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DIARIO DE LORCA 
P E R I Ó D I C O I N D E P E N D I E N T E 

PRECIOS DE SUSChlCIÜN 
Fn Liiriii ;( p|,T<. tri'iiestr«. -Fuíra 

SO i —Pd!,'!! ;.(): tiiinusUes aile-
lii rilado». 

.SE Pl'BLICA TODON 10,\ DiiS «EVOS IOS FESIirOS 
ANUNCIOS T roMDNICADra 

X PREi-TOS CONVENCIONALl» 
RKDACCIOV Y AOMIVISflACIO» 

(i. Padre Moiule, 6. 

ELIíCCIüNES MÜNíCíPALlíá 

Próximos al periodo electoral para los fu­
turos mu aicipios, se acentúan Cada vez mas 
los cabildeos, los cálculos y \o^ proyectos pa­
ra el porvenir, aprestándose para la lucha 
cuanto-! disponen de amigos y sufragios. 

La actitud en que nos hemos colocado nos 
impi le romper una lanza en favor de eate ni 
del otro p irtido; pero esa actiMid de indf^pen-
dancia nuestra nos lleva al lado del país tanto 
como nos aleja de los políticos militantes, y 
en favor del pueblo queremos, como siempre, 
hablar hoy. 
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previsto todo, desde el voto del amigo hasta 
la opusicioa de los liombies (¡uiistituidos en 
poder, para asistir á laseleccixies con ¡iroba-
bilidades de obtener un puesto en el manejo 
de la cosa [)úb'dca, ó ignoramos, adeniis, 
cuales sean sus propósitos, c iso de que el país 
los elija para administradores de sus intereses 
locales 

Lo que no ignoramos es que desde hace 
muchos, pero muchos ailos nuestro municipio 
vive una vida de agonía y de an^-uslia de 
que no han podido ó no han querido librarle 
los Ayuntamientos que en Lorca so haa suce­
dido desde que la voluntad del pueblo susti­
tuyó á la voluntad del rey. 

Y es tanto más d'e lamentar este hecho 
absurdo cuanto que ni á la corona ni á sus 
ministros interesa tan de cerca el pueblo como 
Is interesa al pueblo mismo. De ahí que el 
sistema tenga tan obstinados enemigos; ene­
migos que vea ea los malos efectos lo malo 
de la causa, sin quererse ñjar en que el esta­
do do postración de to los nuestros municipios 

es hijo solamente de que los pueblos no han 
querido ejercitar nunca sus derechos tal y 
como debieran hacerla. 

Por eso, por si este mal pudiera correo-ir­
se, que lo vemos difícil, escribimos psre arti­
culo que alguien pudiera tachiir de prematu- • 
ro, puesto que aun faltan dos meces para que 
lat» elecciones tengan lugip. Pero táchesenos 
de lo que quiera que sea, eos prometemos 
combatir un err^r antiguo en la manera de 
apreciar lo que son los Ayuntamientos, j 
bueno es que a(->s tomemos tiempo, pues tiem­
po se toman los que creen disponer de masó 
menos fuerza para la contienda electoral. 

mente la idea de la política con la ¡dea de la 
administración, atacando ó defetidíendo á sus 
administradores, según la escuela á que per­
tenezcan, 

Y que estoes una sensible desgracia, lo 
prueba terminantemente la pobreza que nos 
rodea, el ahogo que nos oprime, la duda que 
nos deshonra. Nosotros no entendemos que 
cada individualidad deba apoyar á los hom­
bres de su comunión política, esté ó no esté 
probado que sabe y quiere defender y mane­
jar los intereses del país, y tanto á los con-
servadüres como á los que no lo son, quisié­
ramos verlos en esta ocasión olvidando sus 
entusiasmos de bandería para acorlarse sola­
mente de que son lorquin^^s, y de que el t e ­
soro municipal de Lorca está arruinado, y de 
que se necesitan hombres muy superiores pa- • 
ra encauzar flsta Hacienda quo se vá. 

Lo demcásserá no hacer nada; ni siquiera 
política. Donde no hay municipios no pued» 
haber Estado. 


